LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA:

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo arbitre los medios necesarios para que se instalen puestos policiales que controlen el estado de las chapas de identificación (patentes) de los automóviles, dado la gran cantidad de vehículos que circulan con las chapas ilegibles por haber sido modificadas; adulteradas; dañadas u ocultadas, o incluso, sin la colocación de las mismas. 

Complementariamente, y atento lo establecido en el decreto 40/07 (ley de tránsito vigente en la Provincia) que establece como faltas graves a las infracciones mencionadas más arriba (art. 121 y ss.), se vería con agrado que el Poder Ejecutivo ordene a las plantas de VTV (verificación técnica de los vehículos radicados en la Provincia) considerar la ilegibilidad de las chapas de identificación como “defecto grave” y, en consecuencia, no se otorgue la oblea de aprobación a aquellos automóviles que no presentan las patentes en el estado de conservación que exige la normativa citada. 
FUNDAMENTOS
SR. PRESIDENTE:

Es desconcertante ver a tantos vehículos circular con las chapas de identificación (conocidas popularmente como patentes) en mal estado de conservación, lo cual impide la legibilidad de las mismas. Esto es considerado como falta grave por la ley de tránsito vigente en la provincia de Buenos Aires (art. 121 y ss. del decreto 40/07).
La mayoría de las patentes que se encuentran en mal estado son el producto del ardid de los automovilistas, quienes realizan todo tipo de adulteraciones para burlar los controles o multas de las autoridades de tránsito. 

En efecto, existen todo tipo de maniobras para cambiar la identificación alfanumérica de los automotores. Así por ejemplo a la letra B se le borra ligeramente el trazo del medio, para que a más de un metro de distancia se lea como D; otros le agregan un pequeño aditamento blanco para producir el mismo efecto. Lo mismo se hace para modificar las J para que se lean como I, o en el sentido inverso, se les agrega algo a las I para que parezcan J. Otros le borran el trazo del medio al número 8 para que se lea como 0. Y están quienes le borran 2 trazos a las T para que parezcan I, y quienes le borran un trazo inferior a las R para que parezcan P. Hay algunos que son menos sutiles y optan directamente por el borrado o gastado  de uno o varios caracteres de la patente, para simular que se trata de un desgaste natural. También están quienes después de un choque dejan a la patente en mal estado, como si acaso no fuera su obligación mantenerlas en buen estado de conservación…
En fin, como la “picardía criolla” no tiene límites, hay decenas y decenas de artilugios que se hacen sobre las chapas para que queden irreconocibles. 

Sin embargo, no se observa que las autoridades hayan tomado debida nota de esta situación, dado que son miles los autos que circulan diariamente con las placas ilegibles como si nada. 
Es cierto que en algunos lugares se han instalado controles policiales que revisan cuestiones esenciales de los vehículos; por citar uno, el que existe antes de la subida a Capital del Puente Alsina. Si bien es destacable que se efectúen esos controles, no parece que los mismos hayan sido suficientes porque, a juzgar por los resultados, siguen siendo incontables los autos que transitan por la vía pública sin estar en regla. 
De todas maneras, sería casi utópico pretender que los controles policiales pudieran por sí solos controlar efectivamente las patentes de todos los autos de la Provincia. Se necesitarían cientos de controles para controlar a miles de vehículos en infracción…
Por tal razón, en este proyecto se le solicita al Poder Ejecutivo que complementariamente ordene a las plantas de VTV (Verificación Técnica Vehicular), que califiquen como “defecto grave” el mal estado de las patentes, de modo que ello impida la obtención de la oblea de aprobación y la respectiva tarjeta de VTV.  
Lógicamente, el aporte en el control que puedan efectuar las plantas de  de VTV debe ser absolutamente coordinado con los controles policiales callejeros, porque si esto no fuera así, se estaría una vez más controlando sólo al que quiere estar en regla, o para decirlo en forma gráfica, cazando dentro del zoológico. 

El Poder Ejecutivo debería, asimismo, exhortar a los municipios a que sus inspectores de tránsito colaboren con las tareas de control. 

Vale señalar que un automovilista que adultera expresamente la patente, o bien no la repara intencionalmente cuando ésta no es legible, es alguien que no está dispuesto a respetar las normas de tránsito, en un país que tiene el lamentable record de más de 20 muertos por día en accidentes de tránsito. 
A esto habría que sumarle que en Argentina (y por extensión en la provincia de Buenos Aires) no hay instrucción previa obligatoria para la adquisición de las licencias de conducir (como ocurre en otros países como España o Francia) con lo cual no terminamos de tomar conciencia de la importancia que tiene el cumplimiento de las normas de tránsito en nuestras vidas. Y en definitiva, adulterar una chapa de identificación muestra a las claras el desprecio que existe por no respetar dichas normas.     
Es por lo expuesto que solicito el voto afirmativo de los Sres. Legisladores al presente proyecto de Declaración.
